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RESUMEn
El Convenio Europeo del Paisaje (Consejo de Europa, 2000), en vigor en 
España desde el 1 de marzo de 2008, detalla en su capítulo II (‘Medidas 
nacionales’) una serie de obligaciones para los distintos estados firmantes 
entre las que relacionan (art. 6) la identificación y cualificación de paisajes, 
mediante el análisis de sus características (caracterización) y la consideración 
de los valores particulares que les atribuyen las Partes y la población 
interesadas (en nuestro caso, sus valores como patrimonio cultural).
El Registro de Paisajes de Interés Cultural de Andalucía (R-PICA) es un 
cuerpo de datos homogéneo y normalizado que recoge una completa y 
diversa información sobre áreas territoriales que han sido seleccionadas por 
ser depositarias de valores patrimoniales, culturales e históricos, que han 
participado y son testigos actuales de su formación como un paisaje cultural 
reconocible y significativo de Andalucía.
Con la primera caracterización de cobertura regional de una selección de 
paisajes culturales, más de 100 por el momento, se habrá consolidado una 
metodología innovadora con la que se consigue la integración de diferentes 
fuentes de información y disciplinas científicas.
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Paisaje recreado de la Peña de los Enamorados (Málaga) | foto Fondo Gráfico IAPH (Juan Carlos Cazalla)
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ORIgEN, AlCANCE Y ApORTACIONES dEl pROYECTO
En 1992 la UNESCO incorporó la figura de “paisaje cultural” en sus directri-
ces operativas para la aplicación de la Convención del Patrimonio Mundial 
Cultural y natural. Los paisajes culturales son reconocidos desde entonces 
como bienes culturales que “ilustran la evolución de la sociedad humana a lo 
largo del tiempo, bajo la influencia de restricciones físicas y/o de las posibili-
dades de su entorno natural y de las fuerzas sociales, económicas y cultura-
les sucesivas, tanto externas como internas” (DIRECTRICES, 2008).
En España diversas comunidades autónomas han integrado la figura de pai-
saje cultural en su legislación sectorial como navarra, Murcia o La Rioja, 
mientras que en otros casos se han desarrollado figuras cercanas, aunque 
no coincidentes, con la de paisaje cultural como es el caso de Andalucía y 
las zonas patrimoniales definidas en su Ley 14/2007, de 26 de noviembre, 
de patrimonio histórico. no obstante, el reconocimiento expreso de los pai-
sajes culturales como bienes culturales por parte de la UNESCO y la ratifica-
ción del Convenio Europeo del Paisaje por parte del Estado Español en 2008 
conducen hacia un escenario de mayor presencia de esta nueva realidad en 
la gestión del patrimonio cultural. 
En este contexto se enmarca el proyecto Registro de Paisajes de Interés 
Cultural de Andalucía (R-PICA). El atributo “de interés cultural” lo hace 
más cercano a otros bienes gestionados por las administraciones de cul-
tura y evita el tradicional debate en relación con la existencia de componen-
tes culturales en todos los paisajes. Es decir, se comparte la afirmación de 
que todos los paisajes, en mayor o menor medida, son culturales desde el 
momento en que es imprescindible la percepción humana para su propia 
existencia, pero no todos son “de interés” por los valores de su patrimonio 
cultural, sea este material o inmaterial.
Con el R-PICA se han cubierto los siguientes objetivos principales:
1. Construir una base conceptual, metodológica y operativa sobre la que 
basar la identificación y caracterización de paisajes significativos por sus 
valores culturales desde una aproximación interdisciplinar. Este objetivo ha 
permitido profundizar en el concepto de “paisaje cultural” así como en las 
diferentes aproximaciones a su análisis en función de la escala territorial y de 
la propia naturaleza de un registro próximo a un inventario exploratorio. Ello 
ha marcado, como se verá a lo largo de este artículo, el nivel de detalle en el 
análisis y en las recomendaciones planteadas, producto de la integración de 
visiones disciplinares complementarias.
Muy enriquecedoras también han sido las discusiones que se han producido 
en el seno del equipo de profesionales que ha trabajado en este proyecto1 
1
El equipo de trabajo ha estado compuesto por 
profesionales de la arqueología, geografía, 
arquitectura, antropología, historia del arte y 
biología vinculados al IAPH y a las universi-
dades de Sevilla y Pablo de Olavide.
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Tabla 1. Clasificación tipológica de los paisajes de 
interés cultural | tabla elaboración propia. Todas las 
tablas, mapas y gráficos son de los autores, si no se 
indica lo contrariosobre la clasificación de los paisajes seleccionados, que han permitido dise-
ñar un armazón en torno a 5 categorías, 12 tipos y 40 subtipos.
Con esta clasificación, de la que se publicó una primera versión con anterio-
ridad (RODRIGO CÁMARA; DÍAZ IGLESIAS; FERnÁnDEZ CACHO et ál., 
2012: 70), se ha pretendido ofrecer un marco global que pueda destacar los 
valores culturales que dan carácter a cada paisaje identificado. Las catego-
rías y tipos pueden ser extrapolables a otros territorios fuera de Andalucía 
pero los subtipos podrían adaptarse a cada contexto geográfico, sobre todo 
los relacionados con la obtención y transformación de los recursos agrarios 
y mineros. También se ha realizado una clasificación por criterios espaciales 
que distribuye los paisajes en cuatro categorías: a) puntuales por emplaza-
miento (miradores) o referentes visuales (hitos); b) lineales por continuidad 
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o interrelación; c) redes de malla continua o discontinua; y d) áreas delimita-
das o difusas (RODRIGO CÁMARA; DÍAZ IGLESIAS; FERnÁnDEZ CACHO 
et ál., 2012: 71). 
2. Elaborar un registro que incluye una selección de paisajes de interés 
cultural representativos del territorio andaluz. Se han identificado y carac-
terizado un total de 118 paisajes de interés cultural, a partir del diseño 
de una ficha de registro que incluye información identificativa básica y de 
localización, descripción e interpretación (clasificación y claves interpreta-
tivas), procesos históricos y actividades antrópicas más significativos para 
su conformación actual, imagen proyectada, protección natural y cultural y 
valoración, diagnóstico y recomendaciones. no obstante, este registro no 
está cerrado y se ha planteado la posibilidad de que se vayan incorporando 
otros paisajes a propuesta, también, de los agentes que los habitan, usan 
o administran. 
3. Favorecer el conocimiento de los paisajes de interés cultural andaluces 
mediante la divulgación y la transferencia de resultados de la investigación. 
En este aspecto, son varias las iniciativas del IAPH para fomentar la divulga-
ción en materia de paisaje. Mensualmente se incorpora información general 
sobre cada uno de los paisajes de interés cultural del registro en un canal 
web temático, y se difunde además a través de las redes sociales 
Actualmente se trabaja también en la publicación de un producto multimedia 
que contenga toda la información del registro y que sea fácilmente accesi-
ble a través de la página web del IAPH, a la vez que se participa en activida-
des divulgativas como las Jornadas Europeas de Patrimonio, los Café con 
Ciencia  o la noche de los Investigadores, entre otras. 
Para la transferencia de conocimiento se han realizado publicaciones y se 
ha participado en congresos y seminarios especializados, destacándose 
la labor docente desarrollada en cursos o a través de la atención a perso-
nas en régimen de estancia de formación o investigación que cualifican sus 
conocimientos y habilidades en esta materia. Se trata así de difundir entre 
la comunidad científica y profesional tanto el valor cultural de los paisajes 
identificados como la metodología de trabajo desarrollada en el IAPH para 
su conocimiento y registro. Esta metodología ya ha percolado en el Plan 
nacional de Paisaje Cultural del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte 
del Gobierno de España (IPCE, 2012), que también ha colaborado en la eje-
cución del R-PICA, o en la creación de otros registros similares al andaluz 
como el desarrollado en Asturias (FERnÁnDEZ SALInAS, 2013).
El siguiente desafío será implicar a la población local en la salvaguarda de 
estos paisajes haciéndoles partícipes del diseño de fórmulas innovadoras 
para su mejor protección, gestión y ordenación.
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Tabla 2. Paisajes de Interés Cultural de Andalucía
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ENTRE CUlTURA Y NATURAlEzA
Con carácter general, los componentes culturales de los paisajes se 
relacionan con las necesidades humanas de asentamiento, seguridad, 
comunicación, abastecimiento, producción o con su connotación ideo-
lógica. La adaptación al medio del ser humano ha variado a lo largo 
del tiempo igual que las características de las citadas necesidades y la 
capacidad técnica de influir en el medio físico en cada periodo histórico 
para satisfacerlas.
Los paisajes asociados a sistemas de seguridad y defensa suelen presen-
tar fuertes discontinuidades formales, ya sea en los colores y formas, o en 
las texturas que los tapizan, fruto normalmente del encuentro de dos siste-
mas diferentes (plano de falla y borde litoral), o de procesos orogénicos y/o 
erosivos intensos, que ofrecen como resultado cumbres dominantes, planos 
verticales, acantilados y mesas elevadas respecto a un amplio entorno depri-
mido. La litología, pendientes y clima del entorno determinan generalmente 
el tipo de cobertura vegetal que acompaña estos paisajes, ya sea vegetación 
psammófila, olivares, pasto, matorral ralo, bosques de coníferas, de frondo-
sas, o simplemente roca desnuda. Son, entre otros, los paisajes de Estepa 
y Cote, los cuales reflejan cómo el orden alomado de la campiña, margosa, 
sedimentaria, blanda, blanquecina y tostada, forrada de un bosque geomé-
trico de olivos y un tapiz herbáceo de cereales y oleaginosas, verdes sobre 
claros, es capaz de trepar hasta asediar con sus olivos las rocas aflorantes 
de las principales cimas de las estribaciones subbéticas. 
La base natural de los paisajes configurados por los sistemas de asenta-
miento es tremendamente variada. Los poblados prehistóricos aprovechan 
cualquier resalte topográfico en las zonas favorables. Éste es el caso de 
los paisajes de Los Millares o Castellón Alto, en los que se aprovechan de 
forma segura los recursos minerales y tróficos de sus respectivos entornos, 
a salvo de inundaciones, enemigos y predadores. Los poblados protohis-
tóricos y romanos se ubican en zonas más abiertas y expuestas, próximas 
a los grandes ejes de comunicación natural (valles, campiñas y ríos), que 
sirven de transición entre los lugares de producción y comercialización o 
consumo. Así, los lugares prominentes de algunas campiñas son emplaza-
mientos favorables para estos asentamientos, como en los casos de Ategua-
Torreparedones y Tejada la Vieja.
Los pueblos de tradición medieval expanden el poblamiento por todo el terri-
torio, muy ligado al tipo de paisaje agrario, debido a que los trazados se 
insertan en la trama territorial de forma continua, con transiciones armónicas 
a través de sus ruedos. El paisaje tipo de las ciudades de tradición medieval 
y moderna repite este mismo patrón, solo que matizado por unas formas del 
territorio generalmente más suaves, aunque siempre emplazadas en balco-
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nes, cornisas o promontorios que permiten posiciones dominantes respecto 
a sus entornos (Ronda, Úbeda, Baeza, Guadix).
Los paisajes de los sistemas de infraestructuras territoriales encuentran un 
vínculo especial con el manejo del agua. Los paisajes de la obra hidráu-
lica abundan en entornos naturales, marcados por el desnivel, la interrup-
ción, el salto o la abundancia hídrica, para evolucionar posteriormente hacia 
entornos ordenados, domesticados, fruto del uso de la infraestructura para el 
riego y el abastecimiento humano. Tonos azules, verdosos, con grano fino en 
las láminas de agua de los embalses, albercas y lagunas, tienen su réplica 
en el verdor geométrico del cultivo, cambiante en el año. La horizontalidad 
de los depósitos acuíferos se continúa con formas suaves en el caso de 
Sierra Morena (Cañaveral de León), más acusadas en el caso de las subbé-
ticas cordobesas (Iznájar), y completamente verticales en los relieves kárs-
ticos de la serranías de Málaga (El Chorro), pasando de los tonos y texturas 
orgánicas a las minerales. 
Protagonistas en extensión e intensidad son, por otra parte, los paisa-
jes de la producción primaria. Son paisajes abiertos, llanos u ondulados, 
repletos de rayas, puntos y estructuras repetitivas que se extienden como 
un manto continuo a lo largo y ancho de la capa sedimentaria del valle del 
Guadalquivir, su vega y su campiña, dadas las condiciones edáficas de pro-
fundidad, nutrientes y humedad que proporcionan su estable y deprimida 
posición topográfica. Un paisaje de horizontes abiertos (Gerena y Carmona) 
hasta su confluencia con el piedemonte de las elevaciones hercínicas y béti-
cas, donde las cuencas visuales se independizan en pequeños valles tacho-
nados por más olivos, cereales y oleaginosas (Los Pedroches y Setenil de 
las Bodegas), pasando entonces a dominar en una parte del año las texturas 
granulosas de tipo medio y fino, frente a las texturas lisas y monocromáticas 
que predominan en los cereales de la llanura sedimentaria. 
En las campiñas altas el aspecto es muy variable, alomado (Molinos en 
Alhama) o inclinados en cerros empinados, como en la subbética cordobesa 
(Zuheros). Los bordes de la cubeta sedimentaria del Guadalquivir, de ver-
des oscuros y tonos pardos, se dibujan suavemente al norte (Gerena), en 
las onduladas elevaciones desgastadas de Sierra Morena, que soportan otro 
gran paisaje productivo andaluz, la dehesa (Llanos del Chanza). Dehesa 
también al sur de la cubeta, pero ya sobre laderas más inclinadas y cerros 
prominentes, los del bético (Alto Genal) y el flysh (Estrecho de Gibraltar, 
Vejer de la Frontera), de grano más abierto aún por la mayor laxitud de su 
arboleda y la menor proporción de matorral.
Los paisajes agrarios se extienden más allá de la vertical practicable, o de la 
precipitación indispensable, donde el agua de deshielo, o las reservas subte-
rráneas nutren bancales, balates y terrazas, que introducen la horizontalidad 
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en un entorno vertical dominado por la gravedad o la aridez, que transfor-
man la uniformidad cromática y morfológica de pendientes y llanos arrasa-
dos por la deforestación, a través del desarrollo y fructificación de múltiples 
cultivos. El mundo bético las conoce muy bien, especialmente las sierras de 
Gádor (Ohanes), la sierra de los Filabres (sur de los Filabres, Tahal, Alcudia 
de Monteagud y Chercos), María (Vélez-Blanco) y nevada (Poqueira y La 
Tahá, valle de Lecrín), así como cauces como el río Andarax (Bentarique) o 
arroyos como la ribera de los Molinos (barranco del Huebro, en níjar).
Los paisajes vinculados a sistemas ideológicos y asociativos están general-
mente muy ligados a determinados hitos territoriales, por lo que suelen resul-
tar bastante heterogéneos en función de donde se hallen. En cualquier caso, 
podría decirse que este tipo de paisajes tienen en común una belleza solita-
ria y definida por rasgos profundamente naturales. Es por ello que variables 
necesarias en estos paisajes como el misterio, la fábula y la leyenda, tienen 
terreno abonado en lugares en los que la fuerza de la naturaleza manifestada 
a través de la rotundidad de la piedra, la inmensidad del cielo, el abismo de 
la altura. Paisajes como Tíscar, de ingentes moles pétreas, El Rocío, última 
mota de tierra practicable en los confines de la pluvisilva atlántica y los bos-
ques lianoides, o Andújar, sumergida en el bosque mediterráneo más monta-
raz e intrincado de toda Sierra Morena, son buenos ejemplos de todo ello.
CARACTERíSTICAS dE lA dOCUmENTACIóN gRáfICA
Para la realización del R-PICA se ha realizado una intensa recopilación de 
imágenes, imprescindibles para su documentación y transmisión al conjunto 
de la sociedad entre las que se incluyen imágenes multirresolución, de 360º 
y, sobre todo, panorámicas. Son, sin embargo, los videos inmersivos los que 
permiten un mayor acercamiento a la percepción que tendría cualquier per-
sona que los visite (Setenil de las Bodegas, Ensenada de Bolonia, Sanlúcar 
de Guadiana, Riotinto, Carmona y Cerro del Hierro) permitiendo el despla-
zamiento por la propia imagen en movimiento, ver y oír (http://www.iaph.es/
imagenes-patrimonio-cultural-andalucia/imagenes360.php). 
 
En cuanto a la información espacial, los paisajes del R-PICA no han sido por 
ahora objeto de una delimitación precisa, restringiéndose esta labor a la defini-
ción de su marco general de localización, con una superficie variable entre los 30 
y 80 km2 en la mayoría de ellos pero llegando en algunos casos a los 170 km2.
La ficha individual de cada paisaje del registro se acompaña de una docu-
mentación cartográfica compuesta por tres salidas gráficas normalizadas: 
dos mapas básicos de contextualización (regional y supramunicipal) y un 
tercero que se corresponde con el marco de localización de cada paisaje a 
escala local (mapa 1). 
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Mapa 1. Ejemplo de mapa del Sistema de Patrimonio Territorial del Paisaje de pueblos de tradición medieval en Chiclana de Segura (Jaén) 
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La finalidad de este último es representar y transmitir de forma sintética los ele-
mentos más relevantes de cada paisaje, junto a los principales recursos del sis-
tema de patrimonio territorial. Para ello se han establecido tres formatos básicos 
de salida que permiten la representación de casi todos los paisajes de interés 
cultural en un rango de escala entre 1:20.000 y 1:40.000, con excepciones pun-
tuales para la representación de algunos de ellos a una escala menor. Los datos 
espaciales utilizados para esta salida cartográfica son: 
a) Como cartografía base, el mapa topográfico nacional 1:25.000 proporcio-
nado por el Centro Nacional de Información Geográfica. Se trata de un pro-
ducto que aúna información compilada sobre la representación del relieve con 
sombreado, hidrografía, usos del suelo (vegetación y cultivos), infraestructu-
ras, núcleos de población, así como un interesante acervo toponímico.
b) Como cartografía temática, se ha empleado una selección de información 
espacial del Sistema del Patrimonio Territorial de Andalucía elaborados por 
la Consejería de Cultura, UnESCO y la Red de Información Ambiental de 
Andalucía.
Mapa 2. Análisis de visibilidad en el Paisaje de Cote 
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La documentación gráfica se completa con:
> Un análisis de visibilidad en aquellos paisajes cuya clasificación espacial 
haga referencia a su carácter de referente visual del territorio o de mirador 
(mapa 2). Estos análisis ayudan a delimitar las áreas más sensibles para el 
mantenimiento de los valores paisajísticos asociados al patrimonio cultural 
en estos lugares.
> Un esquema coremático para sintetizar la estructura de asentamientos 
actual y el esquema de la clasificación espacial de cada paisaje (RODRIGO 
CÁMARA; DÍAZ IGLESIAS; FERnÁnDEZ CACHO et ál., 2012: 71-72).
> Un corte-diagrama realizado sobre aquel ámbito que expresa mejor el 
carácter del paisaje, en el que quedan identificados los elementos princi-
pales que pueden ser tanto bióticos como abióticos (RODRIGO CÁMARA; 
DÍAZ IGLESIAS; FERnÁnDEZ CACHO et ál., 2012: 72-73).
dISTRIbUCIóN TERRITORIAl Y TIpOlógICA dE lOS pAISAjES dE 
INTERéS CUlTURAl dE ANdAlUCíA
Tomando como punto de partida la distribución regional del R-PICA (mapa 
3), es posible abordar diversos análisis para contextualizar esta información 
con los resultados de otras iniciativas que se han realizado sobre el paisaje 
andaluz. El Mapa de Paisajes de Andalucía presenta un sistema de clasifica-
ción jerarquizada en categorías, áreas, ámbitos y unidades de paisajes. De 
entre ellas, las categorías paisajísticas establecen una primera clasificación 
sintética que sirve de referencia para la agrupación de los paisajes andalu-
ces en seis grandes grupos en función de criterios morfológicos y de usos 
del suelo (ATLAS, 2005). 
Un análisis conjunto permite avanzar una valoración general de la fisonomía 
del medio en el que se insertan los paisajes de interés cultural registrados y 
que muestra una correlación bastante alta entre la superficie de cada categoría 
paisajística y el número de paisajes localizados en cada una de ellas (tabla 3). 
Analizando la distribución tipológica de los paisajes de interés cultural docu-
mentados en cada una de las cinco grandes categorías del Mapa de Paisajes 
de Andalucía se observan las siguientes tendencias: 
a) Paisajes serranos. Se contabilizan algo más de la mitad de los paisajes 
registrados: 37 en las áreas de media montaña y 24 en los de baja montaña. 
Los más representativos son los relacionados con la obtención y transforma-
ción de los recursos agrarios silvopastoriles –ganadería, bosques, dehesas–
, actividades tradicionales del ámbito serrano. Le siguen los paisajes de la 
seguridad y defensa posicional de fortalezas, vinculados a la protección de 
los territorios que marcaban principalmente las franjas defensivas históricas 
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medievales. Los asentamientos de dominante rural de pueblos de tradición 
medieval relacionados con la reconquista castellana representan la siguiente 
tipología, seguida de los paisajes de la obtención y transformación de los 
recursos metalíferos, explotados en determinadas etapas históricas en los 
territorios de Sierra Morena y el Sistema Penibético. El último subtipo incluye 
a los paisajes relacionados con actividades festivo-ceremoniales.
b) Paisajes de campiña. Con 29 paisajes registrados suponen casi un 25% 
del total. Esta categoría se extiende mayoritariamente a lo largo de la depre-
sión del Guadalquivir. Según su clasificación destacan los asociados a pue-
blos de tradición medieval, a la seguridad y defensa posicional, obtención y 
Mapa 3. Mapa de distribución regional de los Paisajes 
de Interés Cultural de Andalucía 
Tabla 3. Categorías de paisajes andaluces y paisajes 
de interés cultural 
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transformación de los recursos agrarios (del cereal y oleícolas) y, por último, 
a los poblados protohistóricos y romanos. 
c) Paisajes de valles, vegas y marismas. Con algo más del 10% de los pai-
sajes registrados, predominan los paisajes de la obtención y transformación 
de los recursos agrarios (fundamentalmente cereal, frutas y hortalizas y poli-
cultivo) del cereal, seguidos por los conformados por pueblos de tradición 
medieval y por los de la seguridad y defensa posicional. 
d) Paisajes litorales. Los cinco subtipos predominantes son los de las torres 
vigías, en la costa onubense y malagueña, los recreados, los de la obtención 
y transformación de los recursos mineros (metales), principalmente en las sie-
rras del litoral almeriense y, finalmente, de la obtención y transformación de 
los recursos pesqueros y salineros, en ambos casos actividades característi-
cas del litoral.
e) Paisajes de altiplanos y subdesiertos esteparios. El bajo número de pai-
sajes registrados (5) no permite extraer datos relevantes sobre la tipología 
predominante.
Por otra parte, a partir de la clasificación típológica (tabla 1) cada paisaje de 
interés cultural ha podido ser asignado a un único subtipo de paisaje que 
se ha denominado “principal” y, opcionalmente, a uno o varios subtipos que 
se han denominado “accesorios”. Esta fórmula ha asegurado una completa 
caracterización de cada paisaje con sus matices de acuerdo al tratamiento 
holístico y transversal que supone esta lectura cultural. Un análisis explo-
ratorio de dicha clasificación concluye que casi un 40% del total de los pai-
sajes registrados se asocian a sistemas de obtención y transformación de 
los recursos y cerca de un 25% a sistemas de asentamiento. Por debajo del 
15% se sitúan, por orden, los de los sistemas de seguridad y defensa, ideo-
lógicos y asociativos y, por último, los de los sistemas de comunicaciones y 
transportes (gráfico 1). 
En la lectura por los 12 tipos casi el 30% del peso recae en los paisajes 
de la obtención y transformación de los recursos agrarios, seguidos de los 
de asentamientos de dominante rural y de la seguridad y defensa posicio-
nal. Hay que destacar que muchos de los paisajes de los dos últimos tipos 
citados integran numerosos valores culturales vinculados con la explotación 
agraria del territorio inmediato, aportando una rica lectura cultural adicional a 
la que proporciona el subtipo principal (gráfico 2). 
Por último, se analizan los 5 subtipos más representados (gráfico 3) que supo-
nen más del 50% de registro. Ello aporta una visión de los paisajes andaluces 
como los de un territorio cultural y patrimonial de asentamientos rurales en 
un espacio muy significado por los elementos de la defensa como castillos y 
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Gráfico 1. Distribución de paisajes de interés cultural 
por categorías
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Gráfico 2. Distribución de paisajes de interés cultural 
por tipos
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Gráfico 3. Distribución de paisajes de interés cultural 
por subtipos principales 
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Mapa 4. Subtipo A.1.3. Distribución según su 
representación en las demarcaciones de paisaje 
cultural 
Mapa 5.  Subtipo C.1.2. Distribución según su 
representación en las demarcaciones de paisaje 
cultural 
Mapa 6. Subtipo D.2.1. Distribución según su 
representación en las demarcaciones de paisaje 
cultural 
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fortalezas, acompañados de unos paisajes de gran valor cultural vinculados 
con la explotación –obtención y transformación– agraria y minera.
Estos datos pueden expresarse de forma cartográfica, en el mismo orden, 
para los 3 subtipos principales.
1. El subtipo A.1.3 (de pueblos de tradición medieval) muestra una amplia 
representación (mapa 4). Las demarcaciones paisajísticas de la franja cen-
tral de Andalucía (Sierra Morena de Sevilla –26–, Campiña de Sevilla –8–, 
Campiña de Jerez y Medina –9–, Litoral de Cádiz y Estrecho –18–, Sierras de 
Cádiz y Serranía de Ronda –27–) son las que muestran el mayor número de 
paisajes de este subtipo. Si se añaden los que pertenecen a los paisajes de las 
aglomeraciones históricas urbanas, se hace visible, a nivel general, una cohe-
rencia territorial del propio valle del Guadalquivir y las potentes áreas de cam-
piña con el peso de los procesos históricos de urbanización en el medio rural. 
Estos procesos se estaban produciendo desde la época romana y aportan 
finalmente, en la época medieval y moderna, una de las configuraciones con 
mayor densidad de asentamientos de porte medio en la Península Ibérica. 
2. El subtipo vinculado con la defensa territorial posicional de las fortificacio-
nes ofrece una lectura muy clara de acuerdo con los procesos medievales de 
la frontera granadina en los casos de los montes y sierras Subbéticas (20), 
Sierras de Cazorla y Segura (28) y Hoyas de Guadix, Baza y Los Vélez (16), a 
las cuales habría que añadir la demarcación de las sierras de Cádiz y Serranía 
de Ronda (27) con este subtipo elegido como tercera opción (mapa 5).
3. En el subtipo asociado a los aprovechamientos silvopastoriles destacan 
los medios agroforestales de las dehesas andaluzas tan significativas en las 
áreas serranas del norte de Andalucía (mapa 6). Desde la frontera portu-
guesa, con las demarcaciones del Andévalo (3), y Sierra Morena de Huelva 
(24), hasta los Pedroches (21), interconectadas por la Sierra Morena de 
Sevilla (26) y de Córdoba (23). 
En otros sectores regionales destacan las áreas de gestión forestal de las 
Sierras de Cazorla y Segura (28), o las de los paisajes adehesados de los 
Alcornocales, los castañares malagueños del Genal o los ámbitos más pura-
mente forestales de Grazalema, todos en la demarcación 27, sierras de 
Cádiz y Serranía de Ronda. 
INSTRUmENTOS dE pROTECCIóN, gESTIóN Y ORdENACIóN dE lOS 
pAISAjES dE INTERéS CUlTURAl 
Los paisajes de interés cultural deberían empezar a ser considerados como 
otro de los elementos que conforman el Sistema Regional de Protección del 
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Territorio que define el Plan de Ordenación del Territorio de Andalucía (2007) 
y, en consecuencia, ser tomados en cuenta en los procesos de planifica-
ción territorial. La documentación de los paisajes de interés cultural incluye 
el análisis de las distintas figuras de ordenación, protección y gestión que 
recaen sobre los ámbitos seleccionados, que comprenden la ordenación 
territorial a escala subregional, el urbanismo y la protección natural y cultu-
ral.  En el caso de los ámbitos subregionales, 14 de los 18 documentos apro-
bados albergan paisajes de interés cultural, en concreto 36 de los 118 que 
comprende el R-PICA. 
La acción planificadora que establecen los planes subregionales se desarro-
lla con detalle en el planeamiento urbanístico municipal. A efectos de este 
proyecto se han tratado las circunstancias urbanísticas que se refieren a 
continuación:
1. Municipios en los que se localizan los paisajes de interés cultural. El 73% 
de los paisajes estudiados se localiza en un único municipio que asume 
íntegramente su gestión. Sin embargo los planes urbanísticos municipa-
les se mueven en un arco cronológico de unos 30 años lo que, junto a las 
características de la población, su relevancia territorial, etc., propician un 
tratamiento muy diferente en cada ámbito aunque, en líneas generales, e 
independientemente del tipo y rango del documento vigente, la mayoría 
ha garantizado la protección del paisaje como en los casos de Zuheros, 
Manga de Villaluega, Gaucín o Belalcázar. En resumen puede afirmarse 
que el grado de conservación del paisaje no depende tanto del tipo de 
documento ni de su antigüedad sino de su calidad, hasta el punto de que 
algunas delimitaciones de suelo urbano del año 1978 los regulan con mejor 
diligencia que extensos articulados de algún Plan General de Ordenación 
Urbana reciente.
Los paisajes registrados que se ubican en dos o más municipios están suje-
tos a distintos planeamientos y gestiones urbanísticas, pudiendo verse afec-
tados por normas y criterios muy diferentes como en el valle de Lecrín, 
Riotinto, la dehesa de la Jara o Cazorla-La Iruela. En otros casos, los distin-
tos municipios pueden tener criterios patrimoniales análogos, pero no sufi-
cientes para garantizar su conservación como ocurre en el Alto Genal o el sur 
de los Filabres o, como en el caso del Barranco del Poqueira y la Tahá, desa-
rrollar unas normas Subsidiarias de Planeamiento para el conjunto de los 
tres municipios afectados: Capileira, Bubión y Pampaneira. En cualquiera de 
los casos citados el territorio podría ser ordenado mediante un Plan Especial 
de Paisaje, además de ser incluidos en los planes de ordenación del territo-
rio de ámbito subregional, según se ha explicado más arriba. 
2. Protecciones de carácter paisajístico en el planeamiento. El 97% de los 
paisajes documentados se encuentra al menos parcialmente protegido. En 
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la mayoría de los casos sus suelos se clasifican como no urbanizables de 
especial protección bajo diferentes categorías: interés arqueológico, interés 
agrícola, interés ambiental, etc. La mayoría de estas protecciones provie-
nen de instrumentos de rango supramunicipal, como los planes especia-
les de protección del medio físico, los planes de ordenación del territorio, 
otras normativas sectoriales, etc. En líneas generales, los paisajes que 
conforman el R-PICA gozan de protecciones ambientales, patrimoniales y 
territoriales. 
3. Crecimientos urbanísticos planificados. La gran capacidad del agente 
urbanizador para transformar el territorio lo convierte en un elemento funda-
mental a considerar cuando se plantean acciones para la preservación del 
paisaje, por lo que la incidencia de los suelos urbanizables en el ámbito de 
los paisajes de interés cultural es un aspecto crucial del análisis territorial. En 
este sentido, el 11% de ellos presenta problemas de distinta índole respecto 
a los crecimientos urbanísticos planificados.
En Andalucía se dan múltiples y diversas situaciones en este sentido, encon-
trándose ciudades medias que han diseñado nuevos crecimientos sin alte-
rar gravemente la implantación de la población como en el caso de Estepa, 
junto a otras zonas donde no se ha desarrollado el suelo previsto como en 
Villanueva del Río y Minas. 
En algunos lugares se han previsto suelos urbanizables que no se han desa-
rrollado plenamente y, a pesar de ello, se expande sin control la construc-
ción en suelo no urbanizable como en Vejer de la Frontera y, en otros, se ha 
planificado suelo urbanizable con incidencia en paisajes de interés cultural 
como el agrario del Alto Río Verde en Granada. En conjunto se constata que 
el 11% de los paisajes de interés cultural registrado presenta problemas de 
distinta índole respecto a los crecimientos urbanísticos planificados.
4. Estudios específicos de paisaje. También se ha estudiado si el planea-
miento urbanístico trata el paisaje como elemento a ordenar, gestionar y pro-
teger, partiendo de que el concepto “paisaje” no tiene por qué explicitarse 
mediante este término ya que a veces se trata desde la visibilidad, otras 
desde sus aspectos ambientales o culturales, etc. En este sentido, se ha 
comprobado que el 76% de los planes estudia directamente esta cuestión 
como en los casos de Vélez-Blanco, Arcos de la Frontera, Obejo, Alcalá la 
Real, etc.
Toda la información analizada nos confirma que existe una importante rela-
ción entre el paisaje que percibimos y la planificación urbana y territorial que 
le afecta y que, muy frecuentemente, los desarrollos urbanos materializados 
y las protecciones asignadas explican gran parte de su permanencia hasta 
nuestros días.
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lAS pERCEpCIONES Y lOS pAISAjES dE INTERéS CUlTURAl
Las percepciones sociales han estado presentes desde el principio en el 
análisis de los paisajes del R-PICA. Forman parte del imaginario colectivo 
ya que se se trata de ideas sancionadas socialmente, que son compartidas 
por quienes integran un determinado contexto social, conformadas a partir 
de diferentes dimensiones sociales, políticas, religiosas, económicas, etc., y 
que se transforman a lo largo del tiempo en función de los cambios produci-
dos en la esfera social, política, religiosa, económica, etc. Las percepciones 
sociales implican, por tanto, dinamismo, acción, posicionamiento y toma de 
decisiones sobre la realidad, ya que en función de cómo se perciba esta se 
generará un determinado pensamiento del que derivará una acción. De ahí 
el interés y la potencia explicativa de las percepciones a la hora de analizar 
el paisaje.
La aproximación realizada a las percepciones sociales en el R-PICA tiene 
como antecedente el proyecto que le precedió (FERnÁnDEZ CACHO; 
FERnÁnDEZ SALInAS; HERnÁnDEZ LEÓn et ál., 2010) a través del aná-
lisis de las imágenes proyectadas de los paisajes andaluces mediante su 
formalización en descripciones y citas relacionadas que se entendieron 
representativas del conjunto de 32 demarcaciones paisajísticas en las que se 
desagregó el territorio andaluz (QUINTERO MORÓN; HERNÁNDEZ LEÓN, 
2012). En el caso de los paisajes de interés cultural, aunque la escala local 
de análisis de cada uno de ellos haría necesaria una mayor concreción en el 
análisis de las percepciones, el hecho de que se trate de nuevo de un pro-
yecto de alcance regional ha hecho necesario recurrir de nuevo una aproxi-
mación a ellas a través de las imágenes proyectadas. 
A través del análisis del marco temporal y el perfil de las fuentes de infor-
mación utilizadas en la recopilación de imágenes proyectadas en los pai-
sajes registrados se ha constatado su amplio marco cronológico y enorme 
diversidad. 
Es en la antigüedad (época romana fundamentalmente) cuando se localizan 
los primeros productores de imágenes, vinculados a la historia y la geogra-
fía. no obstante, será a partir del siglo XI cuando la secuencia cronológica de 
las imágenes recopiladas tiene lugar de forma continuada y constante hasta 
la actualidad. Si en el siglo XI el protagonista es el romancero popular, el 
siglo XII incorpora la mirada geográfica y el XIII suma la historia y la versión 
de la historia que transmiten los documentos jurídico-administratativos (tra-
tados, privilegios y repartimientos...). En el siglo XIV al protagonismo de los 
historiadores se les une el de los cronistas y a dichos perfiles se suman en 
el siglo XV poetas y geógrafos. El siglo XVI añade a escribanos, escritores, 
historiadores con visión geográfica, funcionarios y miembros de la nobleza y 
la aristocracia. En el siglo XVII destacan los testimonios de escritores, sacer-
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dotes, dramaturgos, cartógrafos y se incorpora la figura del viajero y la infor-
mación que aportan los diccionarios geográfico-estadísticos y el catastro. El 
siglo XVIII destaca por dar voz a ingenieros y naturalistas, complementados 
en el siglo XIX por arqueólogos y botánicos. El siglo XX suma a fotógrafos, 
ecologistas, periodistas, pregoneros, antropólogos, espeleólogos y econo-
mistas, además de a poetas y novelistas que en este siglo adquieren rele-
vancia en sus aportaciones. La irrupción del mundo digital a final del siglo 
también se refleja en la proyección que se realiza sobre los paisajes andalu-
ces, aunque en este momento vinculada fundamentalmente a instituciones, 
destacando las guías turísticas digitales. El siglo XXI muestra el predomi-
nio de informantes que proyectan sus visiones sobre los paisajes a través 
del mundo digital y la redes sociales, mediante blogs, portales comerciales 
(básicamente turísticos e inmobiliarios) e institucionales.
Al poner el acento en las correlaciones existentes entre las imágenes 
proyectadas y los perfiles de los informantes se observa una serie de 
tendencias.
La descripción de hechos singulares, acontecimientos históricos y el origen 
de las denominaciones es objeto de cronistas e historiadores que inten-
tan reflejar lo acontecido en torno a ellos con la mayor fidelidad. El can-
cionero popular también ha permitido conservar en el imaginario colectivo 
hechos asociados a enfrentamientos, recogiendo el cerco a ciudades o los 
lamentos por la pérdida de importantes plazas. Este es el caso del Úbeda y 
Baeza cuyas imágenes proyectadas incluyen el primer romance fronterizo 
conocido.
En los poetas, dramaturgos, novelistas y escritores emergen los sentimien-
tos asociados a los paisajes. En sus imágenes prima la conversión de los 
paisajes en el fondo de sus obras y en los argumentos de sus relatos y poe-
sías, aunque también se ensalza la belleza de los elementos que los compo-
nen, mostrando a veces su sorpresa y la emoción que les embarga por las 
características de ciertos paisajes o escenas contempladas.
Los historiadores, geógrafos, economistas y especialistas en ciertas mate-
rias (arqueología, antropología, botánica, ingeniería, agronomía, espeleolo-
gía) proyectan imágenes descriptivas más asépticas sobre la realidad que 
analizan, a menudo centrándose en la revisión de hechos o la enumeración 
de recursos y actividades.
Los viajeros tienen en común el interés por la descripción de los lugares por 
los que pasan o visitan bajo el formato de guías de viajes. Esto explica la 
presencia de juicios de valor sobre lo que contemplan, conocen o les cuen-
tan y la construcción de una mirada que subraya o los aspectos positivos de 
los paisajes que son susceptibles de ser conocidos o aquellos más negativos 
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Paisaje minero del Cerro del Hierro (Sevilla) | foto 
Fondo Gráfico IAPH (Juan Carlos Cazalla)
Paisaje agrario de Ohanes (Almería) | foto Fondo 
Gráfico IAPH (José María Rodrigo)
Paisaje megalítico del Valle del río Gor (Granada) | 
foto Fondo Gráfico IAPH (Juan Carlos Cazalla)
Paisaje molinero del Río Tinto (Huelva) | foto Fondo 
Gráfico IAPH (José María Rodrigo)
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que los hacen manifiestamente mejorables. Entre los primeros destacan la 
riqueza y abundancia de recursos agrícolas y/o forestales, elementos físicos 
y arquitectónicos, fiestas y eventos singulares, mientras entre los segundos 
suelen aludir al mal estado de conservación de inmuebles, aldeas o pueblos 
y el atraso en las economías locales. También es muy habitual en este perfil 
la localización de lugares estratégicos en el paisaje, a modo de miradores, 
desde donde poder describir y/o dibujar perspectivas singulares en diferen-
tes paisajes. Sus discursos y dibujos suelen incluir los accesos a ciudades o 
pueblos, la existencia de grandes y productivas zonas de cultivo, lugares de 
paso, y las relaciones entre núcleos urbanos.
Los periodistas se caracterizan por un discurso sintético que suele poner el 
acento sobre un aspecto concreto del paisaje que generalmente es objeto 
de la disección periodística con el objetivo de difundirlo o bien contribuir a 
su descubrimiento y puesta en valor. En su discurso, los diferentes valores 
patrimoniales del paisaje se hacen visibles a través de la gastronomía (un 
plato típico, los productos de la huerta, los dulces tradicionales), las fiestas, 
ciertos elementos naturales (cuevas, valles, montañas), los inmuebles de 
gran entidad (iglesias, palacios..), la singularidad de las arquitecturas tradi-
cionales y costumbres “curiosas” o “atípicas” , pero siempre “tradicionales y 
ancladas en el pasado” a ojos del periodista. Esto se puede constatar, por 
ejemplo, en el Valle de Lecrín, en lo recogido por un periódico local donde las 
acequias son las protagonistas (ORTEGA MARTÍN, 2010: 3).
El mundo digital, finalmente, abre unas enormes posibilidades en las imáge-
nes mostradas que incluye la denuncia de activistas sobre el estado de con-
servación de ciertos paisajes o elementos integrantes de ellos –como es el 
caso de Pegalajar– , el desarrollo de actividades económicas, lúdicas y fes-
tivas, o su potencialidad o excepcionales cualidades para su configuración 
como destino turístico y la práctica del deporte activo. 
UN  REgISTRO pARA lA ACCIóN TERRITORIAl. dE lA 
dOCUmENTACIóN A lA REdACCIóN dE RECOmENdACIONES 
pAISAjíSTICAS
La vocación de cualquier trabajo científico es convertirse en un instrumento 
para la acción y la conformación de criterios; en la generación de propuestas 
y orientaciones; en la previsión de posibles disfuncionalidades y en el enri-
quecimiento del acerbo intelectual con las aportaciones realizadas y con la 
implementación práctica de los contenidos científicos trabajados. 
En el R-PICA, el método planteado posee aspectos claramente innovadores, 
aunque también importantes retos ante un marco normativo y político-admi-
nistrativo muy inmaduro en materia de paisajes de interés cultural. no obs-
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tante, no se ha eludido la elaboración de unas líneas básicas para orientar la 
salvaguarda y activación. Esto se realizó en un apartado específico y sinté-
tico de “Valoración, diagnóstico y recomendaciones” referido a cada paisaje. 
En otras palabras, al final de cada ficha de registro, se destilaron los valo-
res paisajísticos de cada paisaje, se identificaron los principales impactos y 
amenazas que les afectan y se propusieron una serie de recomendaciones 
para el mantenimiento de los valores paisajísticos (naturales y culturales) 
identificados. 
Las recomendaciones no se organizan según un esquema rígido, sino, al 
contrario, apuntan a aspectos clave sin tener que presentar una relación com-
pleta con el cuadro administrativo general de una comunidad autónoma como 
Andalucía. Ahora bien, los aspectos que más se repiten tienen que ver:
a) Con las condiciones de visibilidad e intervisibilidad de los paisajes de inte-
rés cultural.
b) Con aspectos que vienen determinados por su infraestructura físico-natu-
ral; fundamentalmente respecto a dinámicas que afectan al protagonismo 
del relieve, agua, vegetación, etcétera.
c) Con cuestiones que pueden alterar la lectura de la construcción histórica 
del territorio; aquí se incluyen las políticas agrarias, las urbanístico-territoria-
les, las de transportes, etcétera.
d) Con los atributos inmateriales del paisaje, especialmente con los vínculos 
que los asocian a símbolos, ideas y creencias, y que condicionan las per-
cepciones. En este último caso las recomendaciones se vinculan a aspectos 
relacionados con la educación o la sensibilidad social. 
Se es consciente de que estas valoraciones-diagnóstico-recomendaciones 
son un primer paso para abrirse a las poblaciones locales e incorporar sus 
aspiraciones. En todo caso, el verdadero sentir de este trabajo, además de 
proporcionar algunas claves básicas para las políticas públicas, es plantear 
el necesario traslado de información de las instancias administrativas a los 
verdaderos protagonistas de los paisajes culturales: las personas que los 
han creado, los han mantenido, los viven y entienden.
Información para la acción, pero también para la reflexión y para que quie-
nes habitan estos paisajes puedan, junto a otras informaciones y planes que 
proyecten la línea que abre este Registro, optar por modelos de desarrollo 
que aumenten su autoestima y les hagan ganar calidad de vida al tiempo que 
conservan y mejoran sus paisajes.
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